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Me produce íntima satisfacción escribir de 
nuevo una editorial para Vox Paediatrica. Son 
varios los motivos pero el primero de ellos, y 
más importante, es que esto implica que nuestra 
revista sigue viva. Fuí testigo de su nacimiento, 
hace ahora 25 años, de la mano (y la ilusión y el 
esfuerzo y el tesón) del inolvidable compañero 
D. Antonio González-Meneses, que tuvo hacia 
ella una dedicación de padre. Nunca ha sido 
fácil la andadura de nuestra revista, pero sus 
comienzos requerían esfuerzos casi heroicos, 
y creo que la entrega de su fundador y primer 
director merece un justo reconocimiento.  

Cuando en 2002 recibo el encargo de dirigir 
Vox Paediatrica, su supervivencia no estaba, 
en absoluto, garantizada. A los importantes 
problemas para encontrar financiación, se 
sumaba una recepción irregular de trabajos 
originales y colaboraciones para su publicación. 
Con la idea, expresada en un editorial, de 
que ningún aspecto referente a la salud o 
enfermedad del niño era ajeno al pediatra, y que 
por tanto no debía serlo para nuestra revista, 
pensamos que había que ampliar los horizontes 
de la publicación y flexibilizar las posibles 
colaboraciones.  La Formación Continuada 
debía ser uno de los pilares de nuestra revista 
y por ello, entre los objetivos que perseguimos 
con mayor empeño, estaba la publicación 
de las ponencias y comunicaciones que se 
presentaban regularmente en las Reuniones 
Científicas de la SPAOYEX, muchas de ellas de 

gran calidad, pero de las que no quedaba ningún 
registro. Poco a poco, fueron apareciendo estas 
colaboraciones en los sucesivos números de 
Vox Paediatrica. El mérito es solamente de sus 
autores, que redoblaron su esfuerzo para dejar 
por escrito sus excelente revisiones. Como 
decíamos en otra de nuestras editoriales, 
invocando una sentencia latina que encierra 
siglos de sabiduría -littera scripta manet-, la 
palabra escrita permanece; y es la que permite 
la reflexión serena, que sedimentará en nuestro 
fondo de conocimiento. 

Justo reconocimiento merece también el equipo 
directivo, liderado por el Dr. José del Pozo, que 
deja Vox Paediatrica en la cota más alta de 
prestigio y calidad, además de una situación 
económica solvente. El análisis de sus logros, 
que detalla en su editorial de despedida, da 
buena cuenta de los resultados de un trabajo 
editorial correctamente realizado1. También 
encuentro motivos para el optimismo, en cuanto 
al futuro de nuestra revista, en el riguroso 
análisis, interno y externo, que ha elaborado 
el nuevo equipo editorial, y en las propuestas 
de mejora, que son consecuencia del mismo2. 
Estoy convencido de que su esfuerzo impulsará 
a Vox Paediatrica por el camino adecuado. 

No me queda sino agradecer el nombramiento 
de Director Honorario con el que me honran y 
mostrar, una vez más, mi disposición a colaborar 
en la consecución de nuestro común objetivo: 
mejorar el conocimiento científico del niño y 
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contribuir a la formación de los pediatras que, 
desde diferentes ámbitos, velan por la salud y la 
calidad de vida de nuestros pequeños pacientes.
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